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Los mexicanos sabemos que el 16 de septiembre es  
el Día de la Independencia. En esa fecha se conmemora el 

inicio, pero también es importante recordar cómo terminó.

¡Viva México! resuena cada  
16 de septiembre para conmemorar el inicio  
de la lucha de Independencia. Es noche de  
fiesta nacional. Otro día de septiembre es  
igual de trascendente: la consumación que 
llevaría al fin del dominio español.

El doctor Alfredo Ávila Rueda, investigador  
del Instituto de Investigaciones Históricas de  
la UNAM, recuerda que el movimiento que inició  
el proceso de independencia en 1810 fue dirigido 
por personajes como Miguel Hidalgo y José 
María Morelos. Este movimiento contaba con 
una fuerte presencia popular de trabajadores, 
jornaleros, mineros y pueblos indígenas.

El movimiento independentista fue una  
rebelión violenta y muy larga  

Sucesos clave
El doctor Ávila Rueda explica que “para que 
la independencia pudiera consumarse, hubo 
varios sucesos que fueron clave. Uno de ellos 
fue que en 1820, en España, se estableció un 
gobierno constitucional que garantizaba muchos 
derechos, entre ellos la libertad de prensa. Esto 
significó que en Nueva España (y también en 
España) se empezaran a publicar periódicos  
y folletos que hablaban abiertamente sobre  

Un personaje fundamental para la consumación 
de la Independencia fue Agustín de Iturbide, 
un jefe militar realista (es decir, que trabajaba 
a las órdenes del virrey). En los primeros años 
de la independencia, él estaba en contra de 
las revueltas y a favor de la propiedad privada 
y los privilegios que tenían los militares. Sin 
embargo, años más adelante, Iturbide se dio 
cuenta de que podía conseguir la independencia 
de una forma diferente.

En esa época no era raro que los jefes militares, 
tanto de los ejércitos realistas como de los 
ejércitos insurgentes, se enviaran cartas 
invitando a sus oponentes a rendirse o a 
unirse a su causa. Esto sucedió también  
entre Agustín de Iturbide y Vicente Guerrero.

A Iturbide le convenía sumar a Vicente 
Guerrero a su causa porque sabía que con 
esta acción podría incluir otros grupos a 
favor de la independencia; grupos que 
habían sido derrotados en el pasado, pero 
que aún seguían presentes y tenían fuerza, 
como el de Nicolás Bravo. La unión de los 

que, además de la independencia, pretendía 
otras reivindicaciones populares. Fue hasta 1821 
cuando surgió otro movimiento político y social 
que logró consumar la Independencia. Este 
movimiento buscaba la autonomía de nuestro 
territorio, conocido entonces como Nueva 
España; conformado principalmente por  
las milicias, pretendía ser más organizado  
y tener menos participación popular.

el derecho a la autodeterminación y la 
posibilidad de la independencia. Fue  
una época de una gran efervescencia  
en el debate público”.

En esos años (1820 y 1821) había grupos  
de personas que, a pesar de sus diferencias, 
estaban de acuerdo en que la independencia era 
algo bueno para Nueva España. En estos grupos 
había gente de la Iglesia o de la alta burocracia 
del virreinato que no querían que el nuevo 
régimen constitucional en España les  
quitara privilegios.

Otros grupos estaban de acuerdo con  
el liberalismo de España, pero querían más 
autogobierno. Había también herederos de la 
insurgencia, como Vicente Guerrero y Guadalupe 
Victoria, que llevaban una década peleando por 
la independencia. Integrantes de estos y otros 
grupos trabajaban a favor de la emancipación 
tanto en Nueva España como en España.

El Plan de Iguala y

 el Ejército Trigarante

ejércitos comandados por estos dos 
personajes fue la base para un nuevo 
ejército llamado de las Tres Garantías  
o Trigarante.

El llamado Plan de Iguala fue un 
documento independentista de enorme 
importancia, que ganó la simpatía de 
grupos que querían la independencia 
porque ofrecía beneficios a prácticamente 
todos. A pesar de que Iturbide se  
atribuía la autoría de este documento,  
la realidad es que se elaboró con las  
ideas que ya estaban en el debate  
público, tanto de España como  
de Nueva España.

En este documento se proponía que  
la Constitución vigente siguiera siéndolo; 
que se mantuvieran los fueros de la Iglesia  
y el ejército; que se convocara un congreso 
con representantes de todas las provincias; 
que un rey o príncipe español reinara aquí; que 
todos los americanos, sin importar su origen 
étnico, tuvieran los mismos derechos.

El Ejército Trigarante se creó para proteger, 
garantizar y hacer valer el Plan de Iguala, cuyos 
principios eran Religión, Independencia y Unión.  
Este ejército entró triunfante en la Ciudad de México 
el 27 de septiembre de 1821, fecha a la que se ha 
llamado “el día más feliz de la historia de México”.
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Retablo de la Independencia (fragmento) propiedad del INAH.


